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A CORUÑA. A principios de julio 
tuve la oportunidad de entre-
vistar al arquitecto José Anto-
nio Corrales en su estudio de la 
calle Bretón de los Herreros, de 
Madrid. Se trataba del primero 
de una serie de encuentros des-
tinados a profundizar en el estu-
dio de la arquitectura española 
del siglo pasado y que, lamenta-
blemente, no se han podido con-
tinuar. Con su fallecimiento nos 
deja el último maestro de la ge-
neración de profesionales que 
iniciaron su labor hacia 1950 

—Sáenz de Oíza, Alejandro de la 
Sota, Molezún, Fisac…—, recu-
perando los principios moder-
nos que la arquitectura ofi cial 
de la posguerra había rechaza-
do. En esta última entrevista ha-
ce una revisión de sus proyec-
tos en tierras gallegas. 
—Me gustaría que habláse-
mos de sus primeras obras en 
Galicia.
—Mi relación con Galicia era 
siempre a través del arquitecto 
coruñés Ramón Vázquez Mole-
zún. Fuimos compañeros de cla-
se, nos unió siempre una amis-
tad y un mutuo respeto y admi-
ración. Allí realicé dos obras 
importantes. Una primera ac-
tuación fue en el barrio de las 
Flores de Coruña, lo que se lla-
maba una unidad vecinal, pro-
gramada desde Madrid por la 
Obra Sindical del Hogar (OSH). 
Otra actuación fueron las vivien-
das en Vigo, que también era una 
especie de unidad vecinal.
—¿Cómo fue la génesis del pro-
yecto coruñés?
—Se iba a formar un equipo por 
parte de la OSH para proyectar 
el nuevo barrio. Ramón esta-
ba realizando en ese momento 
unas viviendas en Madrid para 
la OSH, por lo que no podía par-
ticipar. Me quedé yo dirigiendo 
el proyecto. El terreno tenía una 
ligera pendiente hacia ponien-
te y un oleoducto que lo atrave-
saba. Vimos el interés que ha-
bía en la ciudad por orientar las 
partes principales de la vivien-
da hacia mediodía. Todo el Can-
tón coruñés tiene las viviendas 
orientadas a mediodía, aunque 
en muchos casos se trate de las 
zonas de servicio. Mantener en 
todas las viviendas esa orienta-
ción multiplicaba el número de 
accesos y de ascensores. Enton-
ces se planteó la posibilidad de 
establecer una galería de circu-
lación a media altura a la cual 
llegaban los ascensores y, desde 
esta galería, se cogían las escale-
ras hasta las viviendas, subien-
do únicamente una o dos plantas. 

Fui uno de los arquitectos que 
más preocupado estuvo por de-
sarrollar el tema de la galería en 
altura en mis proyectos.
—¿Qué me podría decir del 
proceso constructivo?
—Creo que de hacerse hoy en 
día se tendría que hacer en hor-
migón prefabricado, porque son 
muchas las unidades que se re-
piten y es lógico que se haga 
con un sistema prefabricado. 
En aquel momento, después de 
la Guerra Civil, no había indus-
tria sufi ciente y decidimos ha-
cerlo in situ. 
—¿Qué difi cultades recuerda 
de ese proyecto?
—La difi cultad más grande del 
proyecto ha venido siempre por 

parte de los vecinos. No veían 
bien disponer solo de tres nú-
cleos de ascensores. Última-
mente han hecho una serie de 
reformas por su cuenta y cuan-
do recurrieron a mí, los proble-
mas ya se habían agravado. Plan-
teamos un proyecto de rehabili-
tación, pero los vecinos decían 
que estábamos de acuerdo con 
el contratista, y eso me calen-
tó y dije que no pisaba más la 
unidad. 
—Además de las viviendas, 
realizó otros proyectos para 
el barrio…
—Hice también una parroquia, 
que no fue valorada por el arzo-
bispado y sufrió muchas modi-
fi caciones posteriores, también 

sin contar conmigo. Era muy in-
teresante porque se trataba de 
un sistema de cubierta ligera 
con grandes vigas, que permi-
tían la entrada de luz. Fue todo 
mal, porque las viviendas para 
los sacerdotes nunca se usaron, 
las cogió la asociación de veci-
nos, estuvieron siempre deso-
cupadas… En fi n, otro peque-
ño desastre. Y el Ayuntamien-
to silbando, y los arquitectos sil-
bando; todo el mundo silbando… 
que es lo que pasa siempre. A 
nadie le interesa nada más que 
lo suyo.
—Y después construiría las vi-
viendas en Vigo…
—En Vigo proyectamos un blo-
que de viviendas donde tam-
bién desarrollé la idea de ga-
lería de circulación, en este ca-
so con una solución de galería 
interior. Fue una promoción de 
un cuñado mío que hacía nego-
cios con wolframio. Había visto 
trabajar a carpinteros noruegos 
que usaban mucho el encofrado 
deslizante para hacer torres de 
hormigón. Cuando se constru-
yeron las viviendas, empleamos 
ese tipo de encofrados. Al subir 
se dejaban en los muros los hue-
cos para las ventanas y puertas, 
y también se dejaban los aguje-
ros para ir metiendo las vigue-
tas prefabricadas al bajar el an-
damio. Era un sistema muy rá-
pido y económico.
—¿Han tenido mejor suerte 
que las viviendas coruñesas?
—Las viviendas están bien por-
que tienen unos huecos grandes 
y unos huecos pequeños alter-
nados, y unas buenas terrazas, 
pero también han tenido ma-
la suerte: últimamente las han 
pintado a rayas como si fuesen 
cebras… 
—Otro proyecto gallego menos 
conocido es aquel con el que 
obtuvo un accésit en el concur-
so de la Universidad Laboral 
para Coruña…
—Previamente había obteni-
do un premio en el concurso 
para la construcción de Insti-
tutos Laborales, un concurso 
de inspiración suiza. A partir 
de ese premio se hizo el insti-
tuto laboral de Alfaro. Al con-
curso de la Laboral de Coruña 
nos presentamos Ramón Váz-
quez Molezún, Javier Carvajal, 
Alejandro de la Sota y yo. Ra-
món y Alejandro eran gallegos 
y conocían muy bien el clima y 
el ambiente de Galicia. El pro-
yecto se planteó según las nor-
mas de la enseñanza laboral del 
momento, con una construcción 
muy económica. Era muy local 
y muy barato.

«Fui uno de los arquitectos más 
preocupados por la galería en altura»

La Voz publica la última entrevista concedida antes de morir por José Antonio 
Corrales, uno de los nombres clave de la arquitectura española del siglo XX

Corrales (derecha) en el estudio, con su colaborador Andrés Campuzano

ENTREVISTA | JOSÉ ANTONIO CORRALES GUTIÉRREZ
ARQUITECTO

José Antonio Corra-
les hubiese cumplido 
89 años el próximo 5 
de noviembre. Cuando 
dejé su estudio, empe-
zaba a examinar el co-
rreo. Seguía trabajan-
do día a día esperando 
que algún cliente acu-
diera al estudio para 

encargar un proyecto 
y abordarlo con la ilu-
sión del que recibe su 
primer encargo. 
En los últimos años, 
junto a su colaborador 
Andrés Campuzano, 
había organizado toda 
la documentación de 
su archivo profesional, 

con el fi n de donarlo al 
Colegio de Arquitectos 
de Madrid. Un legado 
de más de 300 proyec-
tos que atestiguan el 
recorrido personal de 
un hombre fundamen-
tal para entender la ar-
quitectura española 
del siglo XX.

Un profesional que seguía trabajando a los 88 años 
con la ilusión del que recibe el primer encargo

ROMA/EFE. La guionista italia-
na Suso Cecchi d’Amico, co-
laboradora predilecta del ci-
neasta Luchino Visconti y 
quien dio forma a las histo-
rias del neorrealismo cinema-
tográfi co, falleció ayer en Ro-
ma a los 96 años de edad.

Los propios hijos fueron los 
que informaron de la muer-
te de Giovanna 
Cecchi, cono-
cida como Su-
so Cecchi d’A-
mico y cuyo 
funeral se ce-
lebrará maña-
na en la iglesia 
de Santa María 
del Pueblo, en 
Roma.

Nacida en la capital italiana 
el 21 de julio de 1914 e hija del 
escritor Emilio Cecchi, cola-
boró a lo largo de una muy 
prolífi ca carrera en más de 
cien películas con los cineas-
tas más importantes del cine 
de Italia, como Roberto Ros-
sellini, Vittorio de Sica o Fe-
derico Fellini.

Galardonada en 1994 con el 
León de Oro a toda una carre-
ra del Festival Internacional 
de Cine de Venecia, Cecchi 
d’Amico es autora del guión 
de películas como Roma, ciu-
dad abierta, Ladrón de bici-
cletas, El gatopardo, Senso o 
Rocco y sus hermanos. Con 
un espíritu rebelde y anti-
fascista, comenzó su dilata-
da carrera precisamente en 
los primeros albores de la se-
gunda posguerra mundial, es-
cribiendo para Renato Cas-
tellani el guión de Mio fi glio 
professore (1946).

Muere Cecchi 
d’Amico, la 
guionista de cine 
del neorrealismo  
italiano

D’Amico co-
laboró con 
Visconti

BRASILIA/EFE. Israel, Palestina 
y Jordania, pese a sus históri-
cas divergencias y confl ictos, 
asumieron ayer un «inédito e 
histórico» compromiso para 
trabajar conjuntamente en un 
plan para preservar la Ciudad 
Vieja de Jerusalén, un patri-
monio universal que la Unes-
co decidió mantener en su lis-
ta de bienes amenazados.

La Organización de las Na-
ciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cul-
tura (Unesco) informó ayer 
de que el plan de acción con-
junto fue presentado por re-
presentantes de las tres par-
tes en la 34 reunión del Co-
mité de Patrimonio Mundial 
de esa agencia, que está reu-
nido desde la semana pasada 
en Brasilia.

Israel, Palestina y 
Jordania se unen 
para preservar 
Jerusalén
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